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Organización para la Accion 


La organización de los anarquistas .en organismos específicos es de una necesidad 
imperiosa no sólo para la más amplia y eficiente difusión de los principios y fines 
revolucionarios que informan muestra doctrina, sino también, y muy principalmente, 
para provocar el estallido de la revolución cooperando a orientarla y dirigirla, evi- 
tando que sea escamoteada por apócrifos redentores políticos. 

Los anarquistas no han de tener la exclusica misión de sembrar sus ideas en 
cl pueblo y entre los trabajadores y esperar, en una actitud-platónica que se empa- 
renta con el misticismo, a que la semilla fructifique. El anarquismo no es el resul- 
tado de una especulación filosófica, de una permanente crítica a los sistemas cocr- 
citivos de la sociedad capitalista y estatal, tan sólo. A esta labor teórica ha de 
corresponder paralelamente la práctica. Quiere decirse que es incompleta la acción 
tendiente a combatir, por medio del lenguaje hablado o escrito, el régimen de des- 
igualdad y tiranía y a todos sus puntales. Los anarquistas que sueñan con una so- 
ciedad de iguales en el aspecto económico y político, hacen un flaco servicio a la 
revolución. Quede esa tarea para los literatos, los cantores y metafísicos del ideal. 

Falta darle al movimiento anarquista cohesión de voluntades, de fuerza y res 














« ponsabilidad, en una palabra, organización. Desperdigados, entendiendo por libertad 


hacer. lo que a cada uno le venga en gana, que se traduce en la realidad por no 
hacer nada, es perder el tiempo y anular encrgías individuales latentes, ya que no 
son aprovechadas. Tal el peregrino criterio que campea entre los anarquistas de la 
región argentina, por citar tan sólo al lugar en donde actuamos. 

En un país coma éste, en donde hay compañeros por log más apartados rincones, 
el movimiento anarquista es pobre, misérrimo, por la carencia de organización. No 
existe inteligencia, armonía, trabazón, voluntad colectiva. Las acciones “son esporá- 
dicas, la propaganda deficientisima. Las consecuencias son visibles y dolorosas: los 
trabajadores no luchan en general por su mejoramiento y emancipación, y los orga- 
nizados sufren la nefasta influencia de los partidos políticos sojcialista y comumista 
y del reformismo corporativo, de alcances limitados, estrechos, chatos. 

Nos lamentamos de este fenómeno, pero no nos peroatamos de la urgencia de 

La Alianza Libertaria Argentina interpreta y prestigia la organización anar- 
cambiar ¡da táctica de acción. E 
guista, desechando escrúpulos mal comprendidos de libertad, pues que raya por lo 
común en libertinaje. 

Pensemos en la posibilidad de una acción. común y solidaria por el triunfo del 
comunismo anárquico. Reunidos, concentrados en nuestras agrupaciones locales y ad- 
heridos a una central; colaborando cada uno en la medida de sus fuerzas y medios 
económicos por la intensificación de las ideas; orientando hacia el extremismo re- 
volucionario, de acción directa, a las masas obreras ji lanzando diarios o periódicos, 
editando folletos y libros; organizando giras de conferencias por toda la república, 
preparando, en una palabra, el ambiente para la revolución libertadora y con el pen- 
samiento fijo en dirigirla y orientarla de acuerdo a nuestros prinoipios. 

¿Por ventura es esta una quimera? Somos muchos miles de anarquistas y simpa- 
tizantes en la república. Perfectamente organizados, no sólo somos capaces de no 
dejarnos sorprender por una revolución, sino que somos capaces de precipitarla. 

Así lo entiende la A. L. A, y de ahí que haga este llamado de organización 
a todos los anarquistas que se debaten aisladamente en la lucha contra la burguesía 
y el Estado. y 
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Buenos Aires, 25 de Febrero de 1929 -— 


luciones de mayotía, y los que conse- 
cuentes con los dictados de la misma 
quedaron en la A. L. A. Aquéllos, hoy 
desaparecidos como' grupo orgánico, cart- 
garon sobre sí la tremenda responsabi- 
lidad de haber paralizado con su actitud 
antiorganizadora el crecimiento de la 
A. L. Argentina, 

Los que ocuparon su puesto sin desma- 
yos en el lugar que correspondía, reini- 
ciaron más trabajosamente la labor pro- 
selitista, consiguiendo en parte normali- 
zar la vida interna y externa de la A. 
Libertaria Argentina. 

A través de estos seis primeros años 
la A. L. A. ha realizado una tarea de 
orientación anarquista valiosa, Puede 
verse reflejada la actuación de los anar- 
quistas en nuestro órgano oficial EL LI- 


BERTARIO, que apareció  continuada- 


mente, 

Orgánicamente la A. L. A, constitu- 
ye un ejemplo. de capacidad y de enten- 
dimiento. Después de aquella división, 
jamás en su seno han ocurrido disensio- 
nes de ninguna clase. El mejor entendi- 
miento ha presidido las deliberaciones 
de las agrupaciones, las cuales han ha- 
llado en los Consejos Federales animo- 
sos colaboradores de sus deseos. Los ad- 
herentes a la A. L' A. han particula- 
rizado su labor dentro de las organiza- 
ciones obreras tratando de impulsar a 
éstas por el verdadero terreno de la 
acción edificadora. Esta motable ceoor- 
dinación de esfuerzos constituye el men- 
tís más grande dado a aquellos anar- 
quistas no partidarios de la organización 
de log mismos, en razón, dicen, de ser 
éstos incapaces de entenderse. La ausen- 
cia de caudillejos en la A. L. A, la signi- 
fica como una verdadera institución de 
voluntarios e inteligentes, contrariamen- 
te a quienes creen que la organización 
crea jefezuelos. Se crean con o sin ot- 
ganización donde no hay voluntad y so- 
bra pedantería, que es lo que por vit- 
tud de las normas que conducen la vida 
de”la A. L. A. €s imposible exista en 
la misma. 

Actualmente acuden a la A. L. A. 
compañeros que no fueron a ella en su 
primera hora decepcionados por el he- 
cho divisionista mencionado. Acudirán 
más y se irán algunos, pero quedará, 
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Hagamos alto en nuestra trayectoria idealista; abramos un paréntesis a 
nuestra labor, a nuestras actividades. Tengamos el valor de abarcar en una 
mirada retrospectiva nuestra obra, y deduzcamos: ¿qué han hecho los liber- 
tario s en el decurso de los últimos años? ¿Cuáles son sus obras? ¿Qué 
labor de algún valor positivo han realizado? Nada, absolutamente nada, Reco- 
nozcamos esta cruda y escueta verdad. A 

Desde hace algunos años que los anarquistas de la República hemos perdido 
nuestro norte. Sin brújula andamos, errabundos, equivocados, desviados de 
nuestro derrotero. Hemos declarado la) guerra los unos a los otros y en ella esta- 
mos, prestos a aniquilarnos. 

¿Es que hemos comprendido el ideal que sustentamos o es que carecemos 
de la necesaria devoción moral para comprendernos? Adolecemos de lo uno y 
de lo otro. Si hubiésemos interpretado fielmente esa doctrina nuestra, que tie- 
ne la virtualidad de matar la bestia que duerme en el ser de cada uno y si hu- 
biéramos sabido comprendernos, la calamidad que nos roeda no tendría razón 
de ser, : 

Respiramos unj ambiente mefítico, saturado de miasmas infecciosos. Nos es- 
tamos aniquilando recíprocamente, enlodándonos escandalosamente. En vez de 
aunar esfuerzos, en lugar de echar un velo sobre el pasado e impulsados por 
autoselección, dedicarnos a una labor fecunda; en lugar de imitar a los maes- 
tros, a esos varones nobles, generosos y a su vida «modelo, nos estamos suici- 
dando lentamente para mayor gloria de nuestros adversarios. Triste espectáculo. 

Digamos con franqueza y lealtad que el anarquismo, con su divisionismo, 
está sufriendo en nuestros días el mismo proceso disgregador que el cristia 
nismo primitivo, El sectarismo avanza y arraiga en nuestras filas, merced a 
antagonismos injustificados y a un conglomerado de hombres que se han in- 
troducido en ellas sin saber por qué ni para qué. La descomposición ha venido 
de afuera y ella nos está asfixiando e impidiendo el desarrollo y el ensancha- 
miento del ideal. Convesemos que no somos factores contribuyentes a su pro- 
gresión y enaltecimiento, sino obstáculos. El ideal se estrella contra el capillis- 
mo en el cual abundan “infalibles”. He aquí la dolorosa y triste realidad. 

Desgraciadamente, aún no hemos llegado a entendernos para hacer frente 
a adversarios torpes y empecinados que nos sindican ante la opinlón pública, 
con toda malevolencia, como “asesinos” y “criminales”, Nos estamos aniquilando 
mutuamente; hacemos obra negativa como si no sirviéramos ideales de supera- 
ción humana, sino los intereses materialistas de la burguesía capitalista. Nos 
hemos atrincherado tras capillas y desde allí nos disparamos proyectiles mortí. 
feros y gases venenosos. Somos hombres maduros, de responsabilidad y, sin 
embargo, perdemos..el tiempo en infantilidades, desprestigiando nuestro .ideal 
mejor que nuestros adversarios, 

¿Hasta cuándo continuaremos así, camaradas? ¿Qué proselitismo estamos 
formando? ¿Con qué derecho se está trocanido una doctrina moral, ética y de 
amor, en un conglomerado de sectas sembradoras de calumnias, infamias y de 
odio? Meditemos. La responsabilidad que sobre cada uno gravita es grande. 
Formemos hombres conscientes y responsables y no sectarios ni fanáticos que 
desvían el ideal por senderos escabrosos. En el transcurso de -un decenio se 
ha realizado una inmejorable propaganda antianárquica. 
fiera y he aquí su obra. - 

Vamos por mal camino, hacia el suicidio definitivo, Reflexionemos. ¿Habrá 
arraigado tanto el odio de sectarios que será imposible entendernos para aver. 


Hemos desatado la 


contemplar en sus propios medios la ne- 
gación más absoluta de la conducta sin- 


ps unidos fraternaimente, una labor fecunda, tendiente a devolver el brillo y $1 
cal. 


esplendor a nuestro caro ideal, ensombrecido por nuestra culpa? ¿Que no? En- 


NEGACIONES 


la historia clarificada de un ensayo de 
organización anarquista del que habrán 


Frente a la realidad de los hechos nos 
parece obligación llamar al orden a to- 
dogs. 

Se está abusando de un procedimien- 
to que si se justifica en ciertos casos, 


_ en otros no halla posibilidad de acepta- 


ción. Nos referimos a la intervención 
gubernamental en los conflictos obreros. 
Es sencillamente una negación lo que 
está ocurriendo; ahora las huelgas ya 
no se plantean en el real terreno de la 
acción directa; ahora se va a la huelga 
previa consulta ministerial, o declinando 
en los poderes constituidos la solución 
de los conflictos, Ñ 

No hacemos mención de tal o cual 
gremio; no estamos con aquello de tirar 
piedras al tejado ajeno; nos interesa 
llamar la atención a todos por lo que 
taleg conductas importan para la salud 
moral del movimiento obrero del país. 
Nos parece que a este paso no habrá 
necesidad de romperse los codos en las 
mesas -de los sindicatos, bastará con pe- 
dir audiencias cada vez que se desee al- 
guna mejora. 


No deseamos aludir a nadie, pero sí 


llamar la atención a todos. Débese la 
militancia anárquica a una seria y per- 
tinaz reacción contra esta clase de pro- 
cedimientos faltos de ética gremial. Hay 
que propagar de nuevo el abecedario sin- 
dical para influenciar de él 4 los iraba- 
jadores. 

Nosotros nos advertimos de cuáles 
son las determinantes de este proceso 
de agudo reformismo; el divisionismo 


ereador de escepticismo, matador de en- 


tusiasmos, anulador de accionadores. 
Nosotros sabemos también que a este es- 
tado de cosas son culpables en mayor 
grado ciertos anarquistas que no quieren 
unificarse por no cCamaleonizarse, pero 
que después, huérfanos de apoyo, deben 


>. 


Lección de hechos que por ceguera 
| mental y absurdo amor propio no habrá 
¡de servirles, 


Los anarquistas de la A. L. A. ha- 
rán bien en seguir propagando la uni- 
dad y, consecuentes, se deberán a la 
crítica a todo lo que importe negativa 
de acción directa. Los otros sabrán qué 
es lo que deben hacer, 5 


r 
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La A. L. A. 


Hace seis años que un núcleo de ca- 
maradas constituyeron la Alianza Liber- 
taria Argentina, La absoluta mayoría de 
los concurrentes a aquel llamado siguen 
integrándola aún y trabajando por la 
propagación de los ideales anarquistas 
que ella sustenta. Otros, los menos, se 
fueron voluntariamente. 

El proceso de la A. L. A. en esos 
seis años, sus luchas internas, y su la- 
bor desarrollada la han significado en- 
tre amigos y adversarios como una ins- 
titución de homogénea contextura. Aque- 
llos que vaticinaron el fracaso deberán 
esperar aun algún tiempo inútilmente. 

La A, L. A., a no mediar la desinte- 
ligencía surgida en su seno, producida 
por cuestiones de táctica relacionadas 
con la aparición en el escenario social 
de la Internacional Sindical Roja, hu- 
biera cuantitativamente abarcado una 
extensión importante, Podemoz asegu- 
rar que estarían ya en ella todos los mi- 
litantes que han visto claro la necesidad 
de una organización anarquista de se- 
riedad de control y de acción uniforme. 
Desgraciadamente ello no se produjo en 
virtud del hecho negativo de haberse di- 
vidido ella, en partidarios de la Sindical 
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de copiar aquellos que a la larga se con- 
venzan de la necesidad de la organiza- 
ción anarquista para trabajar. 

Nosotros los aliancistas debemos dar 
ejemplares nociones de conducta: debe- 
mos propagar más nuestros ideales an- 
arquistas; debemos hacer proselitismo 
para engrosar nuestras filas, pero no 
debemos bajar nunca al terreno que in. 
famia de calumniar al adversario, como 
se hizo con nosotros, 

Compañeros  aliancistas: a trabajar 
bien, con voluntad y perseverancia, 

El tiempo dirá.. 
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Unadeclaración 
Terminante 


Con asiduidad nos hemos venido ocu- 
pando de un Comité llamado “Pro Con- 
federación Sindical Latino Americana”. 
Hemos dicho al respecto del mismo 
cuanto creíamos de nuestro deber frente 
a la formación politiquera del mismo. 
Ahora leemos la declaración de los de- 
legadós de la U. $. A., central que se la 
hace figurar como semi-adherida a ese 
Comité, La declaración de los delegados 
es terminante y salva, y de ello nos con- 
gratulamos, la responsabilidad de los 
mismos. La declaración sostiene el ver- 
dadero camino que es precisamente el 
que señalábamos en nuestra obligada 
crítica en números anteriores. La buena 
doctrina debe, como en este caso, ger 
defendida por todos los que estimamos 
en algo la independencia sindical. 


He aquí la declaración: 
**A nuestra vuelta de la jira por el interior 


Roja, que no quisieron aceptar las reso- de la Unin. Soviética, somos de nuevo invita: 


tonces no nos llamemos anarquistas, por favor; ni invoquemos el nombre de un 
ideal para desprestigiarlo más aún. ¡Basta! ¡Basta! ¡Basta de tanto odio, de 
tanto veneno, de tanta miseria. Reaccionemos. 

Todavía es tiempo de recuperar lo perdido, de elevarnos, para que la con. 
ciencia de cada uno no tenga nada que reprocharle. Sois responsables ante vos- 
otros, camaradas, de vuestras obras. Meditad en lo que hacéis. 





dos a otra reunión, como la anterior, y donde 
se encontraban 
gaciones:* Méjico, 
Cuba, Brasil, Uruguty y La de- 
legación de la U. S, A. y Maruenda, por la 
provincial de Córdoba. Esta reunión fué con- 
vocada con el fin de cambiar opiniones sobre 
la situación del 


presentes las siguientes . dele- 


Kcuador, Colombia, Chile, 


la Argentina. 


movimiento sindical de Cen- 
tro y Sud América; y buscar el medio posible 
de una mayor ligazón entre ellas, para lo cual 
se proponía la creación de un comitó de pro: 
paganda, pro-creación de una federación o se: 
cretariado de revoluciona- 
ambas Américas. Al 
requerirse nuestra opinión en este asunto, ex- 
pusimos lo siguiente: en primer lugar la U, 
8. 4, a ese problema había ya, en 
otras oportunidades, lanzado la iniciativa, que 
como otras muchas de la central unionista del 
proletariado argentino, habían caído en el va- 
cío; a pesar de ello buscamos siempre los me- 
dios de 


las organizaciones 
rias del proletariado de 


frente 


unificar el movimiento 
de los trabajadores organizados. 


revolucionario 


Mas 
dad, 


aunque cesa fuera una sentida 
la delegación de la U., $8, A. 


necesi: 
no venía 


investida de facultades para asuntos de tal na- 
turaleza y las repetidas instancias 
hechas por las demás delegaciones y el propio 
Losovsky, 
(formándose 


frente a 
que vida 
presentes) a 
nuestra delegación 
inconsistencia de 
ynicamente podrá sur- 
necesarios, de 


afirmaban debería darse 
por lqs delegados 
ese convite pro federación, 
demostró, más, la 
dicho organismo, que 
gir con sus 


una vez 


valores un con: 
greso o conferencia, pero donde los dele- 
gados tuvieran verdaderos poderes de sus or- 
ganizaciones para tratar este asunto. Y demos- 
trande además nuestra delegación que la U. 
S. A. tenía como norma el consultar antes de 
dar pasos de esta naturaleza, la opinión de 
todos sus adherentes; sin el consentimiento de 


los cuales ella no obraba. . 


Como quedaba demostrado que la creación 
de ose comité era importuna e imposible, to; 
das las delegaciones presentes firmamos una 
declaración (que ya fué publicada) en el sen- 
tido de creer oportuna la creación de esa fe: 
deración, 

A. Resnik, M. $. García, A. R. Biondi 
(Delegados) 
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CUESTIONES GREMIALES 


El Sindicato, los Trabajadores y 


las Cuestiones 


inmediatas de los Mismos 


El sindicato, o sea la organización 
gremial de los trabajadores, es frente 
al actual desenvolvimiento de la socie- 
dad, dividida en clases, explotada una, 
explotadora la otra, una necesidad obli- 
gada; a fin de resistir con probabilidad 
de éxito la avaricia capitalista, de hu- 


quiérase o no, como un ejemplo tar el pasado, esas cenizas cadavéricas, y emprendamos en común acuerdo, 
, 


trabajo y abrir, como resultante de una 
tesonera labor (a cargo de una mino- 
ría) en la que trasunta serias preocu- 
paciones sociales, una brecha al futuro. 

Ni más ni menos que eso es el sin- 
dicato, El grado de realidad que lo in- 
forma debe de estar equilibrado por otro 


manizar en lo posible las condiciones de | tanto de idealidad; es decir” ni exclusi- 
A 
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vamente materialista, porque pecaría de 
conservador y reaccionario; ni exclusi- 
vamente idealista, porque entonces pe- 
caría de quimérico y fantástico, - by 

L:us trabajadores van a la organiza 
ción de oficio y de resistencia por eso 
y para eso; su propósito máximo es re- 
sistir al patrono o a sus representantes, 
resistir de hecho, porque todos sus ma- 
les loz reduce a eso, el patronato. 

No €s extraño, a causa de ese propó- 
sito de resistir al patrono, ver en el ins- 
tante de las protestas o de las realiza: 
ciones, en una comunidad de esfuerzos, 
al muchacho romántico y sentimental, 
que sólo ve en las luchas de los traba- 
jadores cuestiones morales, con el an- 
ciano un poto prosaico y otro poco des- 
creído que sólo cuestiones económicas 
lo mueven. 

El trabajador, por lógica, es un des- 
contento, y si no lo fuera, su triste con- 
dición de tal a eso lo llevaría. Es un 
descontento dispuesto a sumarse a toda 
causa de justicia y de renovación. 

Pero... y este es el pero de siempre, 
cuando uno, dos y hasta en tres movi- 
mientos huelguistas el trabajador se ve 
defraudado en su gestiones mejorativis- 
tas y en el concepto formado de la ca- 
maradería gremial, por la torpeza de di- 
rigentes y orientadores, da espaldas al 
sindicato, a los compañeros /y se suma 
en la fila de los indiferentes. 

A esta altura el trabajador vive afa- 
nado en hallar un trabajo estable, cuan- 
do eso consigue, dificilmente se adhiere 
a un,movimiento huelguista; el pasado 
pesa sobre él como loza de plomo; las 
huelgas fracasadas, el efecto desastroso 
que el “chicaneo” gremial causó a su 
incipiente gremialismo, lo llevan más 
allá del campo de los indiferentes, al de 
la traición. 

La minoría idealista de los sindicatos. 
debe atento a esto, tender en la acción 
futura a animar y dar vida a los mis- 
mos, en una forma más o menos esta- 
ble; interpretando  crudamente: esta 
cuestión de hombres, de trabajadores. 

No hay en estas cuestiones de traba- 





jadores que confundir los fines con los 
medios; esto último es lo que afirma en- 
tre los trabajadores el deseo de urgani- 
zación: La bolsa de trabajo en los pa- 
naderos es lo que aun mantiene con vi- 
da a este gremio — que cuatro veces al 
año declara huelgas generales —; como 
es el escalafón el secreto de la poten- 
cialidad orgánica de una de las organi- 
zaciones del riel; dos cosas estas fria- 
mente mecánicas, ecrudamente realistas, 
pero muy humanas, tan humanas que 
sólo por ignorancia o ceguera idealista 
puede ser combatida. 


Cuestiones inmediatas.— 


Hay hombres dentro de las organiza 
ciones de los trabajadores que confun- 
den las cuestiones inmediatas de los 
mismos, con las preocupaciones de par: 
tidos electorales o de grupos ideológi- 
cos. Es hora de terminar con esto. 

¡Vamos hacia una sociedad de herma- 
nos solidarios! y quizá en el futuro. no 
habrá necesidad de sindicatos; pero en 
el presente debemos darle a la organl- 
zación un carácter defensivo y ofensivo 
a la vez y para esto debemos de preocu- 
parnos de la nivelación de los salarios; 
de reducción de horas; de los medios 
preventivos contra las enfermedades pro- 
fesivunales y accidentes de trabajo y co- 
mo medio de evitar el favoritismo de 
parte de empresarios o patronos a favor 
de obreros “condescendientes”; el esca- 
lafón de ascensos, etc. 

Cuando los sindicatos y los congresos 
obreros orienten su acción sobre cada 
una de estas cuestiones, por el resulta- 
do de una encuesta, donde el mayor nú- 
mero de hombres ha opinado, creo yo 
que recién la faz técnica del trabajo, la 
parte seria del mismo pesará en la opi- 
vión pública, para bien de los sindica- 
tos y de los trabajadores. 

Recién entonces el sindicato entraría 
en su rol social de un modo seguro, 
abriendo brecha al futuro, en pro de una 
sociedad de hermanos. 

J. C. Quevedo 
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Juicios 
Irreverentes 


El hombre ¿es realmente un animal 

racional ? 

Circuian entre los hombres como ver- 
dades inconcusas, 
seudo axiomas sobre los cuales parece 
atrevimento el comentario que lleve en- 
vuelto la duda, no obstante que en mu- 
chos casos los tales proverbios no en- 
cierran, no ya una verdad 
relativa, sino que son verdaderos ab- 
surdos. 

“De la discusión nace la luz”, reza un 
viejo proverbio que de niños oímos y que 
por verdad lo hemos aceptado durante 
mucho tiempo, hasta que, empleando 
para el conocimiento de las cosas la au- 
to-educación, el propio análisis ya el tal 
proverbio no lo aceptamos por lo menos 
en su sentido riguroso. 

La discusión es hermana gemela de la 
disputa y de ambas, más que chispazos 
de luz, surge con frecuencia la desinte- 
ligencia entre los individuos, cuando no 


tremendos garrotazos. 
La luz — las consecuencias espiritua- 
les pr-ovechosas, digamos mejor — sur- 


ge, sí, de ¡a confrontación de las ideas 
entre los hombres, pero es cuando son 
emitidos por uno «y analizados a solas 
por otro. 

En pocas partes se discute tanto co- 
mo en los parlamentos y hasta en los 
congresos obreros, pero nadie me nega- 
rá que en ninguna parte tampoco se os: 
curecen tanto los conceptos más niti- 
dos, las ideas de claridad más pristinas. 

Sin afirmar ni negar en absoluto si 
de ia discusión sale luz o garrotazos, de- 
jamos ese proverbio, citado al azar cCo- 
mo introducción al otro asunto sobre el 
que ahora nos proponemos discurrir. 

Hay otra “verdad” que no circula, si- 
no que está asentada con inamovilidad 
de rota desde los orígenes mismos de 
la civilización humana, que es la de con- 
sidevar al hombre como un animal ra: 
cional. 

Esto que no es un refrán y si “el más 
alto atributo humano” — tan alto que 
aun no lo hemos alcanzado — el modes- 
to trabajador, el obrero inculto que sus- 
cribe, se resiste a aceptario sin análisis 
previo, y que mis semejantes perdonen 
el atrevimiento. 

Dado que a los hombres no we les ha 
clasificado todavía en racionales e irra- 
cionales. — como sería lo justo — ge 
entiende que, al referirnos al hombre 
abarcamos. al conjunto de la especie. 

Y bien. ¿Qué pruebas ha dado el hom- 
bre de su raciocinio? ¿Ha vivido alguna 
vez, o vive en la sociedad contemporá- 
nea de acuerdo a la razón? 


refranes, proverbios, 



















siquiera 













Barrunto que se vacila en la respues- 
ta; la roca se mueve, entonces... 

Antes de seguir adelante razonando oO 
dudando del raciocinio de ¡os hombres, 
queremos dilucidar en lo posible. otra 


¡cuestión también atingente al “rey de 


los animales”, apuntando de paso una 
hipótesis puopía. El título o nombre de 
“rey” que se nos da al conjunto de los 
bípedos humanos, ¿habrá sido tomado de 
ese personaje imbécil, con corona y cru- 
ces que domina a los hombres, o por el 
contrario él la tomó de prestado de al- 
guna vieja definición biológica? 

Es una duda que me mortificaba cuan- 
do yo era muy semejante a la mayoría 
de mis semejantes... Tengo para mi que 
ese adjetivo hiperbólico que los hom- 
bres hemos tomado en sentido pondera- 
tivo a nuestro favor, proviene de algún 
chusco que nos quiso tomar la pelambre. 
Fundo esta creencia en la razón siguien- 
te: Entre los seres humanos, por la edu- 
cación cortesana que recibe, ¿puede ha- 
ber un tipo más inútil, torpe y bárbaro 
que un rey? 

En cuanto a barbaridades, nadie las 
ha cometido mayores; aquel rey Omar 
quemando la biblioteca, de Alejandría, 
Nerón incendiando Roma, son ejemplos 
concluyentes. Y puesto que un rey resu- 
me la imbecilidad humana por cuanto 
los hombres lo han elegido o soportado, 
que es lo mismo, preciso es convenir en 
que la definición dada a la especie es 
exacta, ya que se tiene por hombre su- 
perior a ese “soberano” ejemplar de la 
idiotez. 

Nada, nada; ha sido un gran humo- 
rista que nos ha “cachado”, como se di: 
ce yulgarmente. “Rey de los animales”, 
con que se nos distingue entre la gran 
fauna, quiere decir que el hombre es 
el más bestia, el más animal de los ani- 
males. Sin duda es el asombroso pro- 
greso científico del siglo lo que nos ha- 
ce a los hombres llevar orgullosos el 
apelativo de racionales, 

Ciertamente que el hombre hace ma- 
ravillas en el orden científico, pero con 
eso no se demuestra otra cosa que es el 
hombre un animal muy habilidoso, 

También el topo, que es ciego, hace 
portentos de arquitectura subterránea, y 
no deja de ser topo. La aveja, la hormi- 
ga realizan trabajos notables sin que 
hasta ahora hayamos concedido a esos 
animales otro honor que decir de ellos 
que tienen un fino instinto. 


Precisamente lo que acusa la sinra- 
zón en el hombre, es la mala aplicación 
y distribuciór de los beneficios que trae 
aparejados el enorme progreso de la 
ciencia, Tales progresos no autorizan a 
que se llame racionales a los hombres, 
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eso, de ser sablos ir:acionales, 

¡Qué barbaridad está diciendo ese 
hombre!, tal vez exclame alguno; no 
tanto, amigos, no tanto. 

Un químico, un ingeniero que se ex- 
primen el cerebro para inventar gases 
asfixiantes o cañones de largo alcance, 
podrán ser sabios, pues mucho hay que 
“saber” de matemáticas, física, álgebra, 
etcétera, para llevar la muerte a la dis- 
tancia, pero racionales, ¡lo serán para 
su madre! 

Hemos ya llegado al punto que nos 
proponíamos, al terreno económico, En 
este orden se halla la demostración in- 
dubitable, clarísima, lapidaria, de que el 
hombre tomado así en conjunto, es un 
imbécil; veamos sino. 

Este siglo llamado de las luces, y cu- 
ya Calificación exacta sería llamarlo de 
la locura, podría ser si los hombres no 
fueran tan idiotas, el siglo de la feli- 
cidad. 

La imaginación más exaltada no po- 
d:ía soñar en el tesoro inmenso de los 
medios com que el homb:e cuenta hoy 
para hacer del mundo una arcadia feiiz, 
y de los cuales por su necedad lo ha 
convertido en un infierno de dolor. En 
el mismo punto en que el hombre apli: 
có gus habilidades, creando las maravi: 
ilosas máquinas de producir, librándonos 
del esfuerzo que hubieron de hacer nues- 
tros antepasados para su subsistencia, 
nació — y la insensatez de los más de- 
jó crecer lozano — ese fenómeno, ¡qué 
fenómeno, qué monstruo! llamado la su- 
perproducción. 

Ese fenómeno engendró otros; las 
guerras, la tuberculosis, la desocupa- 
ción, etc. 

Sobre este punto saben más que yo 
los lectores de esta publicación, por lo 
que no insisto. 

Tratemos de hallar un símil que sea 
imagen de la humana estupidez. 


Imaginemos un hombre, estadista o 
fiiósofo, que con el índice sobre la fren- 
te está sumido en hondas cabilaciones; 
pongamos frente a él a otro hombre vet- 
daderamente racional, pero que desco- 
nozca en absoluto las mil “razones” con 
las que los hombres justificamos la sin- 
razón. Que un tercero le expiique al 
hombre racional: Mire, ese seño está 
tan pensativo porque resulta — sabe — 
que los hómbres somos tan listos, hemos 
inventado máquinas tan perfectas que 
podemos en un momento dado producir 
pirámides de mercaderías alimenticias 
y de todo género sin casi esfuerzo de 
nuestra parte. Esto, “claro”... está, ha 
traído como consecuencia “natural” la 
miseria, la desesperación y la muerte. 
Este caballero que usted ve ahí es un 
sabio que está buscando la fórmula para 
resolver' tan pavoroso problema. 

El hombre racional, cerciorado de que 
no es burla lo que se le está diciendo, 
exclama: ¡Qué animal es ese sabio! Pe- 
ro, hombre, si ahí no hay ningún pro- 
btema que resolver. ¿No decís que po- 
déis producir de sobra para todos sin 
casi esfuerzo? Pues  ¡albricias! 
ya! ¡a divertirse! problema lo habría 
si fuese al revés de lo que me contáis. 


Si este principio lo llevara yo a la 
individual economía doméstica, es decir 
si me presento cuitado y digo: que la 
causa de mis tribulaciones obedece a 
que tertgo muchos trajes, muchas habi- 
taciones, mucho. dinero, seguramente los 
“cuerdos” de mis semejantes me toma- 
rían por loco. ¡Así discurren los hom- 
bre! Sí, esto sería locura, pero ¿po qué 
no lo consideráis igual en el orden ge- 
neral? 

Ya me parece oir decir que son dema- 
siado exageradas y acerbas mis censu- 
ras a los hombres y que no es el hom- 
be el principal culpable, sino las insti- 
tuciones defensoras de principios ana- 
crónicos, etc. Bien, bien; peo estamos 
en la misma. ¿Quiénes son los que han 
creado las instituciones? ¡Los hombres! 

No llega mi irreverencia a tanto que 
desconozca que ha habido y hay hom- 
brees no solamente racionales, sino de 
grande ingenio. Ellos elaboraron doctri- 
nas filosóficas de paz e igualdad entre 
los hombres, dejándonos con el ejemplo 
de sus vidas generosas la esperanza en 
ia superación de la humanidad. 

A esa elase de hombres pertenecen 
los- obreros revolucionarios y los soció- 
logos de verdad. 

Esto es lo que nos réconcilia con la 
especie, si no fuera eso, nuestro escep- 
ticismo sobre los hombres nos llevaría 
a veces a preferir terminar la existen- 
cla en un calabozo amaestrando vatas 
que convivir con nuestros semejantes, 

Hechas estas necesarias cuanto jus- 
tas salvedades, y con todo lo expuesto, 
bien podemos terminar diciendo que al 
hombre todavía le queda holgado el tí- 
tulo de racional; lo más que''se le pue- 
de concebir es que se trata de un ani: 


ni siquiera a esos hombres representati- | mal semi-racional, que es como si dijé- 
vos que adjetivamos sabios, los cuales, [ramos casi bestia... 


aungue parezca paradojal, no p.3an de 


Juan Aparicio, 







































¡alelu-. 
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so de la rama gráfica que ellos deben 
defender, Lo curioso es que tampoco se 
sienten con derecho a pedir cuentas las 
tanlas organizaciones gráficas del inte- 


Los Socialistas 
la Enterraron rior concurrentes al congreso, vi menos 
los conscientes obreros que integran la 


Un silencio denunciador de los propó- | organización de la Capital. En este ca- 
sitos que animan a los dirigentes del|gual complot dei silencio, participan in- 
Partido Socialista, rodea la proposición | directamente las organizaciones de la 
formulada por la F, O. Poligráfica Ar-|C, O. A. que aparecieron dé primer in- 
gentina acerca de la unificación de los |tento con disposiciones plausibies en fa- 
trabajadores. Conocemos hasta en sus | vor de la unificación. Y en último tér- 
detailes, de fuente imparcial, la suerte | mino, queremos creer por descuido, ni 
ocurrida a la proposición nombrada. NO [los compañeros de la-U. S. A., los que 
nos toma de sorpresa. El hecho de quejen calidad de representantes de la mis- 
escudándose tras la Federación Gráfica | ma concurrieron a las reuniones preli- 
destacados socialistas la auspiciaran no|minares, han dicho cuatro palabras acla- 
nos conventía, precisamente por ser és- | ratorias. 
tos quienes menos autoridad para abra- le y bien, una vez más aparece clareada 
zar causas unionistas les asistía, No ha-|ia conducto de unos y otros. Divisionis- 
ce: mucho firmábamos un artículo ha- tas por miedo a perder el predominio 
blando claro acerca de la actuación de [sindical los socialistas identifican su 
estos presuntos unionistas; en él recor- | conducta con los de 60 Us HL As, 
dábamos la posición ocupada por eilosjque temen a su vez la pérdida de posi- 
en €el seno de la U. S. A., eminentemen- | ciones subalternas. Por ello unos y otros 
te disolvente, crudamente divisionista y [no hacen la unidad, no porque el vina- 
acabadamente sectaria. Ahora y en eijgre y el aceite no hagan una buena en- 
proceso ocuriido para plasmar en he-|salada, sino por miedo a no poder pro- 
chos la proposición de la Poligráfica, re- | bar el mejor bocado de eila. Los anar- 
editan éstos y sus correligionarios la ac-|quistas de la A. L. A., que extrasindi- 
tuación anterior. Hace meses que por|calmente sancionaron en asambleas patr- 
orden de arriba, ¡viva la independencia | ciales el apoyo a la unidad pur creer 
sindical!, la concretación en cláusulas, | que ella beneficiaría al conjunto de la 
de la comisión redactora de los proyec-|“lase trabajadora, y que este hecho 
tos, se halla encarpetada en las oficinas | t''ASCEndental en modo aiguno podía pet- 
de la C.- O. A. sin que se note el me- Judicar ideales noblemente “propagados, 
nor propósito de determinar definiciones, | $íno al contrario 
El Comité Directivo de la C. O. A, no|Mente, debe aprovechar cualquier cir- 
trata el asunto y los unionistas “pour la | CUnstancia para denunciar las con: 
galerie” del socialismo gráfico enmude- | ductas. 
cen: ellos tan amigos de exigir diligen: Corresponde también explicar cuáles 
cia cuando de asuntos valorizables a gu|$0n en realidad los campeones del divi- 
política se trata, no se creen con atri- | sionismo en el país; para que 'los tra- 
buciones a reclamar acuerdos acerca de|bajadores no vivan engañados, 
proposiciones concretadas por el congre- Sebastián Ferrer. 
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do a la capacidad nuestra y del pue- 
blo en general. 


ENLENDA OSOS a e ou 


Réplica al compañero destruir, entre risas y chirigotas, y por 
su cuenta, los libros, la cocina, los bo- 
ANTIBES 


tines, los pantalones, los sacos y go.ras, 

El camarada Antibes creo no ha in- [%l mismo tiempo que aconsejaba confec- 
tevpretado el contenido de mi artículo | “i0nar el “taparrabos”, indicando poz úl- 
“Pensando en el mañana”; de ahí que timo que así nos podríamos en ridículo 
ponga, como vulgarmente se dice, el gri- ante la burguesía y desprestigiaríamos 
to.en el cielo y se desate con una re-)'t0talmente nuestro ideal. He de decir 
tahila de ditirambos alambicados sutil- ¡QUe del libro no dije nada, porque sería 
mente. Si no fuere así ¿a qué viene eso | decir una insensatez, pero he de 1mani- 
de “para ser “anarquista” es menester | !esta” que la cocina — ya que él me lo 
ser grosero, brusco en la expresión y zecordó — es lo primero que debemos 
aplicar una bofetada, una patada o una | *Char por tierra de dos patadas, pues 
puñalada — por detrás si es posible — aunque parezca raro la cocina, tal co- 
al que no acepta la imposición de los | MO está hoy, es la que nos manda al 
destructores”. ; cementerio cuarenta o sesenta años an- 

Sepa, camarada Antibes, que yo soy tes del tiempo en que nos debían lle- 
tan educado y tan leal como lo puede var, pues la humanidad se enferma y 
sufre porque come muchas cosas que no 
debía comer, poque lentamente levan 
envenenando la sangre de toxinas y de- 


ser Vd. o cualquier otro compañero. Los 
camaradas que me conocen  personal- 
mente pueden darle fe de esto. En cuan- 
to al lenguaje, es precisamente Vd. e |£8nerando las células hasta que al fin 
que lo ha empieado sin necesidad al | Muere pyematuramente, después de una 
guna. - vida llena de achaques. 

Si Vd. reflexionara un poco antes dej Ei industrialismo de la ciudad tiene la 
escribir su trabajo — ya que sé que tie- culpa de esto al transformar los alimen- 
ne capacidad para ello — se hubiera | 108 “on el fin de darle vista comercial. 
evitado de escribirlo para mo decir nada | “0! ejemplo, el pan blanco y esponjoso 


en él, pues el camarada de redacción | Ue lanto lo ponderan todos y que dia- 
riamente comemos — comen otros, yo 


no — €s ¡jo más malo que puede haber. 
¿Sabe por qué es malo el pan blanco, 
camarada Antibes? Porque los panade- 
ros le sacan el “salvado” para los chan- 
chos y con lo demás hacen el pan; es 
decir, le dan a los chanchos lo que de- 
bíamos comer nosotros y nosotros co- 
memos lo que debían comer los ma: 
rranos, 


















que ha corregido mi artículo puso una 
nota al pie donde me zurraba de lo lin- 
do y en muy pocas líneas, pero lo hacía 
con razones, indicando que era contra- 
producente e infantil pretender adherir 
mis propósitos a los postulados anar- 
quistas. Yo pude haberle replicado, por- 
que tenía argumentos y razones para 
ello, pero no lo he hecho po-que com- 
prendí que en un periódico que, dada la y 
situación económica de nuestro movi-] Así ocurre con casi toda la manufae- 
miento, sale en forma irregular; no que- [tura industrial. Las uvas, por ejempio, 
da bien ocupar sus páginas en contro-| en vez de perfeccionar los adelantos pa- 
versias que para abordarias en forma | ra conservar su jugo sin fermentar, per 
precisarían mucho espacio -y dado que|feccionan las destilerías para convertir- 
mi capacidad para exponer las cosas en [lo en alcohol para enloquecer a la hu- 
forma concreta es, como la de todo|manidad, degradarla y fomentar las 
obrero, muy reducida, preferí no hacerlo, | enfermedades del cáncer al estómago y 

Empero, Vd., camarada Antibes, me[de la parálisis en sus diversos aspectos. 
obligó a escribir la presente réplica, da: | En la manera de vestir ocurre igual 
do que en forma velada y sin mencionar || cosa, Cuanto más arropada vaya una 
mi nombre, me toma “pal pitorreo”, con | persona, más expuesta está a acatarrar- 
la misma pose que lo haría un gacetilie-| se y a adquirir otras enfermedades, de- 


ro veleidoso. Yo podría usar .el mismo|bido a que las células de la piel no res- 


procedimiento, pero no lo hago porque | piran por sus poros el oxígeno necesario 
entre compañeros me gusta la fran-jpara su funcionamiento normal, Si el go- 
queza. bierno actual nos dejase andar en tapa- 

Debo manifestar, también, que yo in-|rrabos en las épocas templadas, nuestro 
dicaba la destrúcción de los tranvías, de | cuerpo adquiriría un 40 por ciento más 
los autos y otros transportes mecánicos | de la salud normal, nuestra piel se en- 
para después de la vevoiución, en razón | durecería y pigmentaría con el aire y 
de que en una vida de campo no se pre-|el sol en una forma que en el invierno 
cisa:ían, pero como ni yo ni los anar-| no sentiríamos el frío ni en la mitad de 
quistas solos no vamos a hacer la revo-|lo que lo sentimos en la actualidad. Y 
lución — a lo sumo trataremos de orien- | si este procedimiento en el vestir nos 
tarla en el mejor camino —.gino que | beneficia enormemente a nosotros y a 
será el pueblo en general, a éste toca | nuestros descendientes, es lógico que lo 
discernir sobre el respecto. Todo lo que |adoptemos rompiendo con la moral mo- 
presagiemos desde ahora será en vano, |jigata actual y sin que nos importe na- 
pues los acontecimientos seguirán un[da lo que pueda decir la burguesía y 
curso en parte del azar y en parte debi-llas brujas que se santiguan cuando ven 


me 
servirlos consciente- 











ñas que a la vista se 
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una cosa renovadora en las costumbres 
arcaicas del presente. 

Por último, camarada Antibes, le re- 
comiendo a Vd, y a todos los camara- 
das anarquistas, que estudien en lo po- 
sible algo sobre las ciencias de la higie- 
ne biológica, de la tropoterapia y trofo- 
logía en general, que se halian en los 


. libros y revistas naturistas y vegetaria- 


nas. Con ello no perderán nada, serán 
igualmente anarquistas con más profun- 
das convicciones y luego quizá modifi- 
quen algo el pensamiento — sobre todo 
Vd. — sobre el concepto que tienen 
acerca de las ciudades y sus progresos 
modernos. 

Porque no- basta empaparse de profun- 
dos conocimientos socioiógicos y eman- 
ciparse de toda clase de prejuicios so- 
ciales, sino que es preciso adquirir co- 
nocimientos biológicos de nuestro orga- 
nismo para no delegar nuestra salud en 
manos de los médicos, pues éstos cuan- 
do recurrimos a ellos en vez de eurar- 
203 nos enferman más y nos desplu- 
man lindamente los bolsiilos. El 99 por 
cien de estos señores a quienes el Es- 
tado ha patentado como sabios debían 
tirar de un carro de verdulero o desem- 
peñar el papel de cochero por esas ca- 
lles de “dios”, como dice el Dr. Carlos 
Brandt. $Si los ' anarquistas dedicamos 
un poco de tiempo a estudiar ias leyes 
biológicas del cuerpo humano y la evo- 
lución morbosa de todas las enferme- 
dades, pronto nos daremos cuenta que 
la misma transformación que hay que 
realizar en el orden social — en el eco- 
nómico y moral — la hay que realizar 
también en todos los demás sentidos de 
la vida, debido a que todo está podrido 
y viciado. Un cocinero de los más ex- 
pertos, por ejemplo, es un perfecto ig- 
norante — y ellos no tienen la culpa, 
ya que son el fruto del ambiente — en 
cuestiones de trofología alimenticia, ya 
que desconocen en absoluto las reaccio- 
nes químicas de cada alimento en el 
cuerpo humano, resultando de esto que 
la sangre se va viciando, las Células se 
atrofian “y como resuitado de ésto apa- 
rece la “enfermedad” o “dolor” en de- 
terminados sitios del cuerpo a causa de 
las toxinas que contiene el alimento y 
las que se producen en la fermentación 
intestinal, 

Con la edificación ocurre igual cosa. 
Las habitaciones y casas donde vivimos 
son un verdadero absurdo arquitectóni- 
co; debido a elio y a otros males de la 
ciudad burguesa — y cualquier ciudad 
será igualmente mala — en Buenos Ai- 
reg mueren casi dos personas de tuber- 
culosis cada hora — unas 15.000 al año 
— lo cual constituye una verdadera ver- 
gienza que desmiente rotundamente el 
progreso científico y mecábico de la 
ciudad, pues si no se violaran las 
leyes de la vida ningún ser tendría que 
morir en edad joven y menos de tuber- 
culosis. 

M. F. COUSELO 


Nota de Redacción.— 

Con el mismo derecho que le asiste 
al inteligente compañero Antibes, inser- 
tamos ahora la réplica del buen cama- 
rada Couselo. Nos gusta la controver: 
sia si ella apunta marginalmente a to- 
da niinifestación de grosería, y como 
ella va por el buen camino, las páginas 
de EL LIBERTARIO están, como sien- 
pre, a disposición de ambos. 

La redacción ha dado ya opinión 
terminante acerca del motivo  origina- 
rio de esta polémica. La mantenemos a 
pesar del empeño con que Couselo tra- 
ta de cofivencernos en contrario, 
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Los Anarquistas y 
las Revoluciones 


Muchas veces, a consecuencia de ha- 
ber leído crónicas históricas sobre asun- 
tos revoiucionarios, en donde los anar- 
quistas han tomado participación, hemos 
podido nota: la gran dosis de ingenul- 
dad de unos y la falta de capacidad y 
responsabilidad de otros frente a esos 
hechos. Sus procedimientos ¡incoheren- 
tes y faltos de un absoluto espíritu de 
practicismo, de acuerdo con lo que teó- 
ricamente predican, los coloa en la pi- 
cota de los verdaderos causantes del fra- 
caso de todo movimiento revolucionario. 
Sobre el particular ya hemos leído en la 
historia de la “evolución francesa algo 
por el estilo; le siguen a eso distintos 
hechos, como por ejemplo los de Ale- 
manila, Italia y Rusia, sin olvidar la pa- 
sividad contemplativa que han adoptado 
en el orden internacional los demás 
cuando las circunstancias aconsejan ir 
a las vías de los hechos y dejarse de 
hacer pamplinas con declaraciones fño- 
nota el interés 
inusitado de eludir el bulto frente a los 
hechos. Por espíritu de tolerancia, no se 
ha tratado como es debido estos asun- 


tos anteriormente, creyendo por otra 
o 











parte que los compañeros anarquistas 
tendrían más en cuenta esa experiencia 
dolorosa y tratarían de corregirse en lo 
sucesivo, pero parece, por desgracia, que 
el error sigue siendo su noma y cCon- 
tinúan aferrados a los mismos, perjudi- 
cando de esa manera, no solamente a 
elios mismos y a las ideas, sino que 
también a la humanidad en general y 
en particular a los explotados, que es- 
peranzadoz en las promesas de reden- 
ción y liberación que todos los días se 
le hace conocer, son defraudados de la 
manera más absurda que se pueda con- 
cebir, cuando llegan esos momentos de 
pvueba que no admite nada más que po- 
ner en práctica lo que durante años y 
años se ha venido predicando. Hay co- 
sas que no es posible silenciar, porque 
la personalidad se subleva frente a las 
mismas. 

U,timamente algunos compañevos an- 
arquistas, en colaboración, han eserito 
un libro historiando y comentando la 
revolución rusa, desde su gestación has- 
ta estos días, pudiendo sacar en con- 
clusión de la lectura del mismo, que si 
Rusia ha caído en manos de los bolche- 
viquis es debido a ia estupidez supina 
que ha caracterizado al elemento anár- 
quico de aquel país y de algunos otros, 
que por miedo y falta de confianza en 
sí mismos y hasta de las convicciones, 
no solamente, han rehusado la responsa- 
bilidad representativa del movimiento, 
poniéndose al frente del pueblo e vo- 
lucionado, sino que, en vez de tomar las 
riendas y dirigir se concretaron a apo- 
yar a los bolcheviquis, delegando en 
ellos todo su poder y prestigio, sabien- 
do de antemano, porque ese es su deber, 
saber que por algo son anarquistas, que 
loz políticos, por muy sinceros que sean 
al dirigir una revolución van a llevar a 
ésta por el camino que su política le 
indica y no por la corriente ideológica 
del comunismo anárquico. 

Naturalmente, esa conducta infantil de 
los anarquistas, trajo como lógica conse- 
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cuencia que los “maximalistas”, cuando 
lo creyeron oportuno, se libraran del 
elemento anárquico, sencillamente por- 
que estorbaban su desarrollo político 
pseudo marxista. De ahí las persecucio- 
nes, el destieerro, la cárcel y la muer- 
te de muchos compañeros, y hasta el 
mismo estrangulamiento de la propia re- 
volución, y todo ello es debido a que 
los anarquistas que eran tan poderosos 
o más que los bolcheviquis, en'vez de 
hacer la revoiución anárquica, contibu- 
yeron a hacer la revolución política. Lo 
mismo ha suedido en Francia,:idem en 
Italia, que por no haber un hombre co- 
mo es debido, apareció un Mussolini 
cualquiera e hizo lo que le dió la gana, 
contando con log mismos obreros que 
en la víspera se habían apoderado de 
fábricas y talleres, entregándolos luego 
otra vez a sus amos, por no haber ese 
hombre revolucionario, que haciendo 
honor a suís convicciones ideológicas, 
demostrara con gesto práctico las bon- 
dades de las mismas, orientando y diri- 
giendo a las muititudes hacia la fina: 
lidad del vivir libertario. 

Hay otros hechos, como el de Alema- 
nia, donde ese pvocedimiento de indeci- 
sión del elemento anárquico trajo re- 
sultados verdaderamente doloroso03 y 
vergonzosos y hasta de desprestigio, -no 
obstante existir la experiencia  psicoló- 
gica de los pueblos que en momentos 
como esos, de revolución, exigen a los 
que durante años y años han predicado 
en contra la evolución de los socialistas, 
para que se haga la revolución, se pon- 
gan al frente de la misma y sean la guía 
del pueblo, importándosele tres cominos 
que eso sea dictatorial o no, ya que en 
el caso de Rusia e Italia, por no querer 
ser dictadores fueron sencillamente unos 
maulas que con su procedimiento faci- 
litaron el triunfo a los adversarios, Y 
esto es sencillamente ser el máximum 
de estúpidos. : 


Antonio Dell'Oro 





- Dictaduras y 
Panurgismo Popular 


Es doloroso observar cómo en pleno 
3igio XX, siglo llamado de las luces, 
vivan los pueblos todavía en la más la- 
mentable obscuridad. Por doquiera que 
se mire se ve un atraso general de las 
multitudes populares que jamás podía- 
mos pensar, si no fuera porque realmen- 
te lo palpamos. Parece que las lecciones 
de la historia, la reflexión, el análisis y 
todo lo que es resultado del estudio co- 
mo factor del progreso cultural de los 
hombres, no hubiese servido a éstos pa- 
ra nada útil y provechoso en beneficio 
de los mismos. La conflagración europea, 
la llamada guerra mundial con todas sus 
consecuencias desastrosas, de crímenes, 
de dolor, de desolación y de miseria, 
parece que tampoco han sido lo sufi- 
cientemente ejemplares como para ha: 
cer vespertar a las multitudes del sueño 
letárgico de la ignorancia que padecen. 

Por el contrario, ésta ha anquilosa- 
do más todavía el pensamiento y cegó 
la óptica de la vista al punto tal, que 
no puede ver hoy a pesar del tiempo 
transcurrido más allá de las narices. 


Estas ligeras consideraciones surgen 
ciaras y evidentes al contempla: en es- 
toa momentos el panorama político, eco- 
nómico y social por que atraviesan la 
mayo:ía de los pueblos en general, y 
el pueblo español bajo la dictadura mi- 
litar primorriverista en particular, Es 
lamentable el espectáculo bochornoso 


que para la cultura, la civilización y el 


progreso social y humano rep-esenta la 
imposición  clérigo-militar apoyada in- 
conscientemente por el panurgismo po- 
pular. No otra cosa que imbéciles y pa- 
nurgos despreciables son esa gran masa 
amoría y huérfana de sentimientos .e 
ideales de justicia y libertad que aplau- 
de estúpidamente el remache de las ca- 
denas de su propia esclavitud. Cinco 
años de dictadura, de imposición y de 
salvajismo, y barbarie, Cinco de anula- 
ción de todas las libertades, no ya so: 
ciales, humanas y racionales, sino que 
hasta de las simplemente políticas que 
relativamente autorizaba la llamada 
Constitución Nacional que el vey y to- 
dos los militares juraron que habían de 
respetar. Sin embargo, a pesar de ese 
juramento, ellos, rey y militares, la pi- 
sotearon y violaron totalmente hacien- 
do de ella mangas y capirotes en bene- 
ficio exclusivo de su provecho particu- 
lar y del de la casta jesuítica clerical 
en general. Los distanciados de todas 
las formas morales, intelectuales y ma: 
teriales del escenario de la reulidad, di- 
cen con la idiosincrasia que los caracte- 


riza, de masa panurgista, el estribillo 
aprendido de memoria en las declaracio- 
nes hechas en la prensa oficiai por ve: 
accionarios y conservadores del privile- 
gio, lo siguiente por donde quiera que 
van: “España nunca estuvo mejor que 
ahora. Primo de Rivera y su dictadura 
militar han salvado a España de los 
viejos políticos y de la hecatombe ge- 
neral”, sin darse cuenta por no pensa” 
con cabeza propia y por no ver tampo- 
co con propios ojos, que lo único que la 
dictadura ha venido a salvar es la'exis- 
tencia de la monarquía borbónica y la 
imposición del capitalismo explotador de 
las ene gías del proletariado, apuntala- 
do por el militarismo clerical inquisidor. 


Y sino, veamos. Analicemos ret-ospec- 
tivamente un poco la situación y las 
causas que determinaron real y verda- 
deramente el llamado pronunciamient 
militar del 13 de septiembre de 1923. 
Los trabajadores, conscientes del rol que 
como productores de la riqueza social 
les corresponde desempeñar en la socie- 
dad y en la vida, estaban en aquellos 
años fuertemente organizados en Sindi- 
catos Unicos de vesistencia, los cuales 
eran y constituían la base de organiza- 
ción de la gloriosa institución, la Con- 
federación Nacional del Trabajo, con se- 
de central en Barcelona, la que con su 
prédica, con su actividad y con su ejem- 
plo, elevó a la clase trabajadora espa- 
ñola en sus condiciones de vida econó: 
micas, morales e intelectuales e impuso 
al capital como consecuencia lógica y al 
Estado, más respeto y más libertad a la 
dignidad del hombre y al derecho a la 
vida del mismo. Para impedir este avan- 
ce de la Clase obrera inteligente, los 
actuales gobernantes militaves, entonces 


al servicio de los políticos gobernantes 
que hoy simulan combatir, establecieron 
el reinado del terror y del crimen en las 
principales ciudades industriales, Martí- 
nez Anido, ministro dictatorial de la go- 
bernación hoy, y gobernador militar de 
Bavcelona entonces, puso en práctica la 
llamada “ley de fugas”, sancionada pol 
el gabinete del entonces presidente del 
mismo, Dato, la que Consistía en simu- 
lar que obreros detenidos por el hecho 
simple de estar organizados en la Con- 
federación, a altas horas de la madruga- 
da estaban en libertad, y cuando éstos 
habían caminado unos treinta pasos, se 
ordenaba a los gua“dianes armados de 
fusil hacerles fuego por la espalda, ca- 
yendo de esta manera víctimas de estos 
Cviminales, sin haber cometido otro de- 
lito que el de querer mejorar sus Con- 
diciones de vida sociales. Aparte de esta 
forma de crimen inaudito y salvaje, se 
operaba de otras varias, entre ellas la 
de armar secretamente a los delincuen- 
tes del bajo fondo para que con toda 
clase de garantías y de impunidad asal- 
taran en la vía pública a los hombres 











“que más se destacaban en la dirección 
¡del movimiento obrero .emancipador, y 
iseñalándoles de antemano por las auto- 
l vidades civiles “y militares, fueran co- 
Uhardómente asesinados por estos ele- 
mentos inconscientes y sicarios. 

Se asaltó también siempre a altas ho- 
ras de la noche, antes de amanecer, los 
domicilios particulares de los obreros 
más capacitados que con autos particu- 
lares prestados al efecto por capitalis- 
tas, industriales mismos, y provistos de 
fuertes reflectores se allegaban al do- 
micilio y con exigencia vioienta obliga- 
ban a salir hasta de la misma cama, en 
presencia de su mujer e hijos, a estos 
obreros, y llevándoles a las afueras de 
la ciudad atados de pies y manos, se los 
ató en postes, siendo de esa manera 
asesinados a tiro limpio, y a otrog se los 
llevó a las diversas cáreeles y prvesidios, 
empleando allí una verdadera y refina- 
da inquisición con ellos primero y ter- 
minando con darles muerte en la forma 
descripta más arriba por medio de la 
llamada “ley de fugas” después. Mien- 
tras todo esto ocurría en general en to- 
da España y en particular en Barcelona, 
la guerra de Marruecos se desar-ollaba 
con toda intensidad, la que exigiendo 
vidas y dinero a mansalva, tronchaba lo 
mejor de la juventud y absorbía el fru- 
to total de las energías desarrolladas 
por los únicos productores de la rique- 
za social: los obreros del músculo y del 
pensamiento en general. Esto era una 
sangría imposible e intoierable para el 
pueblo español. El célebre desastre de 
Annual, producido por la inconsulta e 
inconsciente conducta del rey Aifonso y 
los generales principales, entre los que 
no eran ajenos a esa imposición el ac- 
tual dictador Primo 'de Rivera y otros 
generales del primer directorio, vino a 
acabar de empeorar la situación del pro- 
letariado, creándose como consecuencia 
una efervescencia general de protesta en 
toda la Nación, que hacía tambalear has- 
ta los cimientos de la mona-”quía, el 
ejército, que cansado de soportar tanto 
crimen y tanta maldad de parte de sus 
generales, jefes y oficiaies, los que esta: 
ban en constante ascenso de galones mi- 
litares, a costillas del pueblo y los sol- 
dados, éstos daban ya muestras de su 
indisciplina, decididos a unirse en con- 
sorcio fraternal con los Obreros para, 
juntos en la lucha por la libertad y la 
justicia, acabar pava siempre con todos 
los inquisidores. En esta situación, y en 
ese momento se dictaminaba en las cor- 
tes del parlamento y en todos los ¡uga- 
res de la calle popular, las responsabi- 
lidades del desaftre militar de Annual, 
y como el fallo de esa dictaminación po- 
pular y el índice de la misma acusaría 
a sus directos responsables, el rey y los 
jefes militares, éstos, dueños aun de la 
situación y con las armas en la mano, 
no iban como es natural a permiti- que 
el pueblo los acusara y enjuiciara como 
reos de lesa patria y de lesa humani:- 
dad. Es en ese momento y antes de que 
eso se produjera, cuando Primo de Ri- 
vera y los demás generales, en combi- 
nación con el rey y toda la canalla mo: 
nárquica clerical del Palacio Real, simu- 
¡aron el llamado Golpe de Estado del 13 
de septiembre, simulación que sirvió a 
las mil maravillas de pretexto para 
combatir a los viejos políticos, para im- 
pedir que el mundo español, las madres 
que quedaron sin sus hijos, las herma- 
nas sin sus hermanos, las jóvenes sin 
sus novios y el mundo entero supieran 
la verdad y dieran su merecido a los 
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causantes, por un lado, y para impedir 
también el avance de la clase trabaja: 
do'a hacia la conquista de su emancipa- 
ción por el otro. 

He aquí a grandes rasgos y a la li- 
gera indicadas las causas y los móviles 
verdaderos y directos por los cuales se 
impuso la actual dictadura militar, que 
pisoteó la Constitución nacional españo- 
la y anuló todas sus relativas liberta- 
des políticas y sociales. Los que invo- 
can la dictadura por otras calsas que 
no son las verdaderas y reales y la ha- 
cen su panegírico de adhesión, lo hacen 
por ignorancia 0 por conveniencia y 
maldad. Lo primero es perdonable, po: 


er el producto de no saber, de no estar 
al corriente de la verdad, pero lo segun- 
do es intolerable, por 'ser, por el con- 
trario, el producto de espíritus retrógra- 
dos y reaccionarios, El balance que en 
este año, 5. aniversario de su existen- 
cia impositiva, nos pesenta, no puede 
ser más original. Regresión a los tiem- 
pos de la edad media, por medio de la 
anulación de la libertad de prensa, de 
reunión, de organización, de protesta, 
de pensamiento, de enseñanza racional 
y humana y, en fin, de todos los atri- 
butos que el hombre podía por el hecho 
de ser tal, poseer. ln sentido opuesto, 
imposición y barbarie militar, absoluto 
libertinaje de enseñanza clerical obliga- 
toría, aumento de horas de trabaju por 
parte del capital a los trabajado-es en 
general, imposición de la jerarquía po- 
lítica de los caciques, de jerarquía aco- 
nómica y terrateniente; de impuestos y 
gravámenes a la vida y al trabajo, co- 
mo el impuesto al saiario y otros más 
largos de enumerar, Como se ve, la si- 
tuación del pueblo espacol no puede ser 
más '“desahogada” ni más “excelente”. 
ni más “colosal”, al decir de los conven- 
cionales de arriba y de los ignorantes 
de abajo. El complot revolucionario des- 
cubierto en estos últimos tiempos dee- 
muestra Claramente lo ampliamente bien 
que se encuentra el pueblo espabol; pre- 
cisamente en momentos en que el tirano 
dictatorial se esfuerza por demostrar al 
mundo que por medio de su Unión Pa- 
triótica — refugio de frailes, curas, mo- 
naguillos y sac:istanes — todo el pue- 
bio está con él. Pcede seguir el panur- 
glismo popular cantando loas por su in- 
feliz creencia, de adhesión a la dictadu- 
ra primorriverista, que los hombres cul- 
tos y libres dignos de ser tales seguirán 
también trabajando por conquistar para 
el pueblo consciente de sus deberes y 
derechos la jesticia y la libertad. Mu- 
chos otros pueblos sufren también la 
misma gangrega y corren la misma guer- 
te fatal. Italia mussolinizada con el fas- 
cismo siniestro y eriminal. Portugal, 
Hungría, Chile, Perú, Bolivia y Vene- 
zuela gimen por igual el calvario de la 
santa inquisición impuesta por la her- 
mandad gemela de la bota y el sable 
milita”, lacayo en todas las partes del 
capitalismo internacional. 

Auguremos, no obstante, por encima 
de los topos y los bárbaros, el pronto 
despertar de los pueblos, y tanto el pue- 
blo español con la dictadura primorri- 
verista, como los otros pueblos con las 
dictaduras respectivas, se den una cita 
de honor revolucionario y con un empu- 
je decisivo y total derrumben y acaben 
para siempre con todas las dictaduras: 
negras, blancas, amarillas o verdes, esta- 
bleciendo de una vez por todas y para 
3iempre el reinado de la fraternidad y 
del amor universal. 

Teodoro Ortega. 
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Alianza Libertaria Argentina 


. Una declaración del Consejo Federal 

A raíz de una publicación insultante y des: 
provista de sentido común insertada en los 
diarios por una persona que en su oportunl- 
dad confeccionó para sus menesteres persona- 
les un sello idéntico al que usa la A. L. A., 
el Consejo Federal hizo pública la siguiente 
declaración: 


**El Consejo Federal de la Alianza Liberta- 
ria Argentina, fundada en el año 1923, con se- 
cretaría abierta en la calle Ecuador 232 y cu- 
yo Órgano en la prensa lo es EL LIBERTA: 
RIO, se obliga a dejar aclarado que no le per- 
tenecen las publicaciones hechas por personas 
inescrupulosas y en las que se hace aparecer 
a esta institución anerquista como patrocinado- 
za de listas de suscripción pro envío de una 
delegación a Rusia, : 


No hay tal. La A. L, A. no ha resuelto 
tal cosa; esta tentativa de exhibición le per- 
tenece por entero a gentes que necesitan de 
la confusión intencional para significarse, 

Nos resulta molesto estar haciendo aclara- 
ciones de esta índole, sobre todo teniendo en 
cuenta que podían éstas ser evitadas a poco 
que los tardíos visitadores de Rusia hubieran 
aclarado la verdadera procedencia de tales pu- 
blicaciones, Ello resultaría honesto y más pro- 
pio que respaldarse en el confusionismo'?., 

Agreguemos ahora, a manera aclaratoria, que 
con el membrete de la A. L. A. se pide di- 


nero para enviar al camarada Vidal Mata a 


Rusis. En buena hora vaya dicho compañero, 
pero que sus pocos patrocinantes no se sirvan 
de recursos que deberían repugnar al presun- 


to viajante. Que se diga quiénes son y cuán: ' 


tos y no que se use nuestro nombre para lo- 
'grar éxito, Esto es todo. 


INSISILENDO 

Han sido retirados ya los objetos premiados 
de nuestra rifa, a excepción de dos, a saber: 
el primer premio, juego de muebles; y el 8,*, 
Diccionario Filosófico, 

Advertimos que con esta suman ya seis las 
publicaciones hechas en la prensa obrera no- 
tificando los números premiados y que defi- 
nitivamente atenderemos reclamos hasta el día 
1.2 de marzo, después de cuya fecha pierden 
todo derecho las posibles reclamaciones. 

COMO SE PIDE 2. 

Habiendo recibido varias cartas del compa- 
fiero Elías García, recluído en el manicomio 
del Penal del Puerto de Santa María, pidién- 
dome las direcciones de los escritores Valentín 
de Pedro, Alberto Gbiraldo, Eduardo Zama- 
cois, Alfonso Vidal y Planas y de Helios Gó- 
mez, y no sabiendo yo dónde residen, deseo 
que los amigos que las pueden facilitar me las 
envíen a la mayor brevedad. 

A más desea este compañero, todos ¿los tra- 
bajos escritos por él y publicados en la prensa 
obrera bajo los títulos genéricos de ''Amapo- 
las'' y ““Pinceladas'” y todas las poesías su- 
yas que se puedan encontrar. El facilitar esto 
a este querido compañero sería un gran favor 
que se le haría. 

También desea saber si algún grupo editor 
pudiera editar algunos de los libros que tiene 
escritos inéditos, entre ellos un volumen de 
poesías que obra en su poder. Poniendo en ceo: 
nocimiento que no se trata de poesías revolu. 
cionarias, porque el régimen del Penal no lo 
permite.. 

Si algún compañero o grupo puede facilitar 
“algo sobre lo expuesto, puede enviarlo a la si: 
“guiente dirección: Josó Bonat, calle: Cánovas 
'del Castillo, 40, — Cádiz. 

i NOTA. — Para que se entere el mayor nú: 
mero de compañeros, se desea la reproducción 
de estas líneus en toda la prensa libertaria. 








